¿QUOUSQUE TANDEM…?

Se llamaba Catilina, Lucio Sergio Catilina y se había postulado para cónsul de aquel Senado de Roma del que tan poco aprendimos y tanto nos enseñó. Como en primera ronda los votos le fueron contrarios, para la segunda Catilina intentó asegurarse la victoria mediante sobornos. Fue entonces cuando apareció Cicerón, Marco Tulio Cicerón, e impulsó una ley que prohibía este tipo de maquinaciones. 
Y Catilina quiso matar a Cicerón y Cicerón pospuso la fecha de las elecciones y cuando éstas, al final y después de mil trapicheos, se realizaron, Catilina, teniendo ya todo organizado para la victoria, volvió a perder. Y Cicerón, para intentar acabar de una vez con tanto jaleo, el 8 de noviembre del año 63 antes de Cristo reunió al Senado y delante de Catilina, y sin cortarse ni un pelo, pronunció su Primera Catilinaria, esa que comienza: ¿Quosque tandem, Catilina, abutere patientia nostra? (¿Hasta cuándo, Catilina, abusarás de nuestra paciencia?)
¿Les suena esto a algo? A mí también, pero no quiero ir por ahí y no quiero ir porque no quiero personalizar. El problema no es que haya un Catilina, el verdadero problema de este continuo “mamá quiero gobernar” en el que se ha convertido nuestra política, es que hoy España es un verdadero criadero de Catilinas. Catilinas políticos que también están abusando de nuestra paciencia, pero, ¿hasta cuándo?
Es total y absolutamente indignante que gracias a estos petulantes que han estado bendecidos por ese dedo de los dioses que son los votos del pueblo, (algunos, otros hay que, por ir en lista cerrada, los dioses les han bendecido en lote) tenga España que sufrir los tejemanejes que está sufriendo. Tejemanejes como el ocurrido en Cataluña, donde después de dimes y diretes, después de marear la perdiz hasta un punto inimaginable, los “Catili-catalas” acabaron por elegir como presidente de la Generalitat a un caballero al que nadie había votado. 
Hoy, a lo visto, nuestros políticos, esos de tertulia televisada y pataleta, no consiguen entenderse. ¿No consiguen entenderse? ¿Pero cómo es posible que trescientos cincuenta diputados, por encima de doscientos cincuenta senadores, alcaldes, concejales, parlamentarios autonómicos, asesores, gobiernos regionales, consejeros, secretarios, directores generales y ministros, entre miles y miles más, no consigan entenderse? ¡Pero qué mamarrachada es esta!
Hace cincuenta y nueve días que se celebraron las elecciones y todavía nuestros Catilinas de turno no han tenido tiempo de ponerse de acuerdo sobre la manera de cristalizar su resultado. ¿Será posible? Es que fulano no me ha llamado. Es que con mengano no me hablo. Es que si perengano habla con zutano conmigo que no hable. Oigan, ¿pero se creen  ustedes y ustedas que están jugando al escondite en el patio del colegio? ¿Quieren decirme cuál es el verdadero motivo que les hace pensar que lo que le pase a su Partido partido es más importante que lo que le pase a España?  
¡Ya está bien, hombre, ya está bien! Me imagino que, entre otros, uno de los motivos por el que no tienen ninguna prisa para ponerse a trabajar es el saber que, aunque sigan sin hacerlo, dame pan y dime tonto, ustedes seguirán cobrando la pasta gansa, ¿a qué sí? ¡Ay!, si tuvieran que trabajar para comer, otro gallo cantaría.
Inadmisible. Esto ya está resultando inadmisible. Catilinas, triquiñuelas, ardides, tretas, embrollos y la casa sin barrer. Señores, dejen de cogérsela con papel de fumar y trabajen, pero por favor trabajen en sus despachos, cerraditos, buscando una solución y no estén tan pendientes de salir a los pasillos a contar sus cotilleos a los periodistas que no nos hace ninguna falta que, botón a botón, nos expliquen cómo van abrochando el presunto acuerdo, porque con que lo abrochen de una puñetera vez estaríamos contentísimos.
Sólo el tiempo, que es el mejor escritor de finales, sabe cómo terminará este combate de boxeo que nos están regalando nuestros Catilinas de turno, un combate en el que los pesos pesados son cada vez más plúmbeos, los medios más medianos, los ligeros más superficiales y los moscas más parásitos. Y ya acabo, terminen de una vez con tanta farsa y piensen un poco más en lo que tienen que pensar, porque si no lo hacen no será de extrañar que algún día ese pueblo, del que tanto se están riendo, les pare por las calles para preguntarles eso de: ¿Quosque tandem, Catilina, abutere patientia Nostra?
Ya verán cómo llevo razón. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
